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El decano de los periodistas Veterinarios, el venerable Profe¬
sor que durante medio siglo luchó denodado por redimir y en¬

grandecer á la Veterinaria, D. Eugenio Fernández Isasmendi,
honra de la Clase y del periodismo profesional, entregó su alma á
Dios, con la resignación del justo, el día 17 de Febrero último.
No por esperada ha sido menos sentida la noticia de su muer¬

te, que nos ha llenado de amargura y de dolor; porque Isasmen-
5
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di era así como un pedazo de nuestro propio ser en el. apostolado
de redención colectiva. Y cuando se pierde un ser querido, el
sentimiento obscurece la razón y nubla los ojos; no se acierta á
coordinar las ideas, ni el ánimo está para escribir retóricas ni

: trazar rasgos afiligranados aunque sean de una gloriosa biografía.
Cualesquiera que hayan sido las ideas, la posición y el fruto de

las campañas de Isasmendi, hasta sus adversarios reconocerán
que ha sido uno de los Veterinarios más laboriosos é ilustres de
la última centuria. Hizo siempre honor á su antigua prosapia. De
noble y acomodada familia, reveses de fortuna le obligaron á de¬
jar su pueblo natal (Ballercanes, Burgos), para ingresar en el
Seminario de Palència, donde estudió latinidad, humanidades y
filosofía. Con este bagaje de conocimientos ingresó en la Escuela
Central de Veterinaria el año 1851, en la que terminó la carrera
con sobresaliente aprovechamiento el 1856.

Isasmendi, 1833—1908
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A partir de esta época la labor de Içasmendi fué continua, te-
:tiaz, asombrosa. Otro que no hubiera nacido para el sufrimiento
J el dolor ba,bría alcanzado posición, honores, gloria. El sólo co¬
sechó estrecheces, sinsabores é ingratitudes. Sin embargo, su
alma grande jamás se achicó, nunca se obscureció su clarísima ra¬

zón, ni su corazón sensible llegó á endurecerse. ¡Tal era la com¬
plexión y el temple de aquel hombre!

Desde los albores de su práctica profesional hasta el ocaso de
su vida, no ha cesado en su asombrosa producción científico-lite¬
raria. Al poco tiempo de terminar la carrera se revela como un

pensador, como un filósofo, con su libro de Psicologia de los ani¬
males, que al año escaso tuvo que hacer una segunda edición.
Al fundarse en 1860 el periódico El Látigo Médico, fué nombra-

-do su redactor jefe, en el que hizo brillantes campañas, hasta que
en 1863 fundó El Clamor de la Veterinaria, que suspendió al año
siguiente para hacer aposiciones á la plaza de Disector anatómi¬
co, cuyos ejercicios le fueron aprobados. En este mismo año pxr-
blicó El Porvenir de la Veterinaria y La Utilidad Agrícola, que diri¬
gió con gran acierto y competencia.
Espíritu cultivado y de sensibilidad exquisita, dió á luz una be¬

llísima producción literaria, una novelita con el título de Lucila ó
La Virtud personificada, que le dió renombre entre los literarios de
-aquella época. Pero como Isasmendi no era de los elegidos, como
la fortuna no era amiga suya, siguió otros derroteros más pro¬
saicos con el firme propósito de asegurar el pan nuestro de cada
día. Y casi casi lo consiguió durante trece años que estuvo ejer¬
ciendo la profesión en Villamayor de Campos (Zamora), donde
■dejó luminosa estela de su paso.

La inteligencia y vocación de Isasmendi le hizo dejar el ejerci-
-cio ingrato de la profesión y volver á Madrid, donde se entregó
lleno de ardor y entusiasmo á los trabajos literarios. ¡Nunca lo
hubiera hecho! De aquí arrancan todas sus amarguras, todas sus
desdichas y su verdadera ruina material, aunque de aquí partie¬
ran sus días de gloria personal. Los ahorros, que no eran pocos,
•de casi tres lustros de rudo ejercicio profesional, los puso al ser-
ivicio de la Clase con la publicación de revistas y libros para nus¬

'L,
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trarla y enaltecerla. ¿Cómo le ha pagado la Clase? ¡ .1?
Eesucita El Porvenir de la, Veterinaria, publica un Tratado de Pa¬

tologia especial y Terapéutica Veterinaria y da á luz la Colección le¬
gislativa en los años 1883-84. á la vez que escribe numerosos ar¬
tículos en periódicos extraños á la Veterinaria, como El Genio-
Quirúrgico, Fuerza de un pensamiento, El Pueblo, La Iberia y otros.
Transforma El Porvenir en La Medicina Veterúiaria y publica en--
años sucesivos nuevos libros: El Diagnóstico (en colaboración con
el Sr. Foz), Los Remedios Nuevos, el Formulario y modo de hacer
las inyecciones y la Antigüedad de la Veterinaria é Historia del perio¬
dismo, que representa una labor verdaderamente extraordinaria-
y un cariño grande á la Clase. ¿Cómo le pagó ésta? ¡ I.
Agotados todos sus recursos, con una afección á la vista á-

punto de dejarle ciego, Isasmendi pasó por el tremendo, por eí
doloroso trance de abandonar sus trabajos científico-literarios y
retirarse á llorar sus desdichas en el ostracismo de un pueblo de-
la Vieja Castilla. Al cabo de algunos años, aquella naturaleza-
privilegiada y aquella voluntad enérgica, recobran su antiguo es¬
plendor y marcha á Valladolid donde, sobreponiéndose al peso dé¬
los años, de las desgracias y de las ingratitudes, reanuda la pu¬
blicación de su revista La Medicina Veterinaria, emprende la se¬

gunda edición de todos sus libros, ampliándolos y corrigiéndolos,,
y da á la estampa dos nuevos: la Terapéutica, Materia Médica y
Formularios (dos tomos, 1906) y los Estudios Filosójicos en 1907..
En esta empresa arriesgada le sirve de Mecenas, espléndido y
generoso, un Veterinario militar" retirado, D. Pedro García y
García y le presta su concurso inteligente otro Veterinario mili¬
tar y Médico, D. Serafín Blázquez.
El amor de sus amores, la idea madre de Isasmendi, fué Lar

Confederación por partidos, y al efecto, publicó un luminoso Eegla-
mento, que defendió con calor, para unir la Clase en estrecho lazo.
En esta meritoria y patriótica labor le alentamos nosotros hasta,
que nuevas corrientes en las clases médicas nos imponen el de¬
ber de seguirlas y defender la Colegiación por provincias, que tu¬
vimos la suerte de verla realizada. No por esto quitamos mérito á.
la idea de Isasmendi. Quizá, quizá, hubiera dádo mejores frutos-
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la Confederación. De todos modos, álsasmendi pertenece la gloria
■de la agrupación de la Clase civil. Y decimos sólo de la civil, por-
-■que la militar es incolegiaUe, inconfederaUe, inagrupaUe.

Alma grande, muy grande, en cuerpo tan pequeño, Isasmendi
■ha sido un obrero incansable, un luchador tenaz basta los últimos
■instantes de su accidentada vida. De carácter afable, de corazón
•noble y de trato sencillo, fué siempre enérgico en la defensa de los
intereses de la Veterinaria nacional, sin doblegarse jamás ni ab¬
dicar de sus honrados ideales. Enamorado de una idea grande,
qiuso toda su inteligencia y todas sus energías al servicio de la
jnisma. Fué un carácter, una conciencia honrada, un hombre de
bien, un redentor de la Clase. ¡Por ello ha sido un mártir! ¡Es el
pago que se da á todos los redentores!
En el seno del hogar fué un esposo modelo, un padre amantí-

aimo que ha sufrido con el valor del héroe y la resignación del
-cristiano los embates del infortunio, viendo subir al cielo uno tras
.otro á todos sus hijos, y con su santa esposa postrada por incu-
,rabie parálisis, que aun sobrevive en la mayor orfandad y sin
más amparo que las negruras de una noche eterna...

¡Pobre Isasmendi! Luchastes como bueno ganando una corona
■de laurel, y te pusieron una corona de espinas. Predicastes toda
.tu vida por la redención de una clase y ésta se hizo sorda á tus
.predicaciones. Te metiste á redentor y te crucificaron.

¡Es que aquí, abajo, estabas entre hombres!
¡Allá, arriba, estás ahora entre ángeles!
Jlescansa eternamente ahí, en la gloria, querido amigo.

E. Molina.

ESSEflANZA Ï PRACTICA DE LA ZOOTECSIA

Veamos ahora cómo enjuicia un Jefe de los más ilustrados y
antiguos del Cuerpo de Ingenieros agrónomos. El voto del señor
García y García es un voto de calidad, ya que no se trata de un
principiante ni de uno de esos españoles que se pasan la vida ras-
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candóse la larha j haciendo minutas en las abrigadas oficinas de los.-
ministerios. Cerca de cuarenta años al servicio del Estado comò-

Oficial del ejército (Eegimiento caballería de Sagunto), como Ca^
tedrático de Agricultura (Instituto de Segovia), como Ingeniero
en varias provincias, como Jefe del Negociado de Ganadería en
el Ministerio de Eomento, como Jefe de la Eegión agronómica de¬
Galicia, y como Vocal, en la actualidad, de la Junta Superior
consultiva, donde se destacó siempre por su cultura general teó¬
rica y práctica y donde acreditó sus vastos, sus extensos, sus-
profundos conocimientos zootécnicos, le dan una axitoridad indis--
entibie en esta cuestión de vida ó muerte para la ganadería na¬
cional. ¿Que no dice en su concienzudo artículo, claro y termi¬
nante, que el Veterinario es el verdadero zootecnista? ¿Para
qué, si como verá el lector, dice que la Zootecnia está constituida..
por amplios conocimientos de Histología, Anatomía, Eisiolo-
gía, etc., ó sea por todas las materias que estudia el Veterinario?'
Lean, lean despacio los Gobiernos, los que detentan la ense¬

ñanza y las prácticas zootécnicas y los causantes de nuestro^
atraso y empobrecimiento pecuario, los substanciosos párrafos
del artículo del sabio agrónomo.

«Al establecerse los estudios superiores de Agricultura en la
boy Eepública francesa,, se comprendió la necesidad.de que for- '

mara parte de los mismos la Zootecnia; y al efecto, considerán¬
dola como ciencia pura, la establecieron como otra asignatura
cualquiera en los estadios agronómicos; pero muy pronto los
grandes hombres que desde Baudement se sucedieron en su en¬

señanza, vieron que no se trataba de una ciencia destinada única y
exclusivamente á la investigación, sino de m cuerpo de doctrina tecno¬

lógica qne, teniendo por hase la Zoologia, se constituía por amplios
conocimientos de histología, anatomía general y descripti¬

va y Fisiología, completándose con la Química orgànica é inorgáni¬
ca, la Física, la Agricultura y todas las demás ciencias naturales. ¡> <

«En armonía con la manera de ser, comprendida la ciencia,
zootécnica, formularon los programas de su enseñanza nuestros
vecinos los franceses, qué aunque no con la amplitud que debie¬
ran, nii con la que* lo hicieran otros países, como Alemania,- lü--
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glaterra, Rusia y algunos más, que llegaron liasta ^ doctorado
en ciencias zootécnicas, cuidaron de que los alumnos que la estu¬
diaran conocieran la Histología, la Anatomía general y descriptiva y
la Fisiología, que con las demás ciencias que la auxilian y comple¬
mentan, y que ya dejamos enumeradas, forman un doctrinal de
innumerables aplicaciones, que algunos llaman—con lógico fun¬
damento—Fisiología industrial, arte científico—si se quiere-
de obtener por los procedimientos naturales en función zootécni¬
ca animales con aptitudes y productos con condiciones bastan¬
tes á satisfacer las necesidades y exigencias del consumo, del
comercio, de la moda, de la industria y basta de la salud públi¬
ca, por los procedimientos terapéuticos boy tan en boga para de-
termidadas enfermedades.»
Y no sólo reformaron los programas, sino que también enco¬

mendaron la enseñanza de la Zootecnia en las Escuelas de Vete¬
rinaria y en las Escuelas é Institutos de Agricultura á los Vete¬
rinarios; pues aunque en los centros de enseñanza délos Ingenie¬
ros agrónomos se concedió á éstos el derecho de aspirar á las cá¬
tedras de Zootecnia, en todas las oposiciones que se efectuáronlas
ganaron siempre los Veterinarios; de modo que la Zootecnia que
saben los Agrónomos es la que aprenden en los libros de los Ve¬
terinarios y la que éstos enseñan en sus Escuelas. Hoy mismo, en
Francia, es el maestro de Zootecnia de los Ingenieros agrónomos un Ye-
terinario, el sabio zootecnista ñir. Pablo Decbambre, que á la
muerte de Sanson, en públicas oposiciones, derrotó álos Ingenie¬
ros y ganó la cátedra del más alto centro de enseñanza agrícola
déla vecina República. Aquí, en España, no ba sucedido, es cier¬
to, eso porque la cátedra de Zootecnia de la Escuela especial de
Agricultura de la Moncloa no se saca á oposición, se adjudica,
como una especie de prebenda, á cualquier ilustrado individuo del
cuerpo de Ingenieros, a\inque sea lego bvl Fisiología industrial.

«Si en todos los ramos del saber bumano, el grado de ilustra¬
ción de un país da la norma de su bienestar y poderío, en el
asunto que venimos trátando se demuestra palmariamente: á
mayor grado de ilustración zootécnica, majmr progreso pecuario,
mayor riqueza ganadera; así lo comprendieron los pueblos pro-
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gresivos; nosotros permanecemos estacionados, á pesar de las
buenas aptitudes que, según dicen, tenemos para determinados
estudios y trabajos, sin que qmeda atribuirse à otras causas que á
nuestra falta de ilustración zootécnica, y si no, analicemos, fijándo¬
nos para ello en el Centro agronómico superior que tenemos en
España, en la Escuala especial de Ingenieros agrónomos, y ve¬
remos que sin que nadie sea culpable, aunque en poco ó en mu-
cfio lo seamos todos, la enseñanza zootécnica deja mucho que desear,
por ser imposible darse en un sólo curso y por un sólo Profesor con
la amplitud y minuciosidad que hoy requiere.
simponiéndose un ímprobo trabajo los dignos Ingenieros encar¬

gados de dicha enseñanza en la citada Escuela, sólo tuvieron
tiempo en un curso de lección alterna para refrescar las pocas y li¬
geras ideas que de OrGANOGRAFÍA y plsiología animal tuvie¬
ran los alumnos de sus estudios zoológicos en los Institutos
generales y técnicos de segunda enseñanza y citar con más ó
menos ampliación y comentarios una serie de generalidades que
nos acreditan, sino de ganaderos ilustrados—porque de éstos se
usan muy pocos por acá, salvo raras, pero muy raras excepcio¬
nes—de algo conocedores del tecnicismo zootécnico, que no es poco
para los tiempos que alcanzamos, y todo lo más que puede suceder,
si resulta algún aficionado y estudioso, es que llegue con el tiempo á
distinguir algo, á no confundir las especies, conocer las razas, algunas
variedades y á saber que de la unión de los sexos contrarios de las ra¬
zas A y B resultaHa C—si no salía otra cosa—, siempre una perogru¬
llada , 5>

Evidentemente la enseñanza zootécnica deja mucho, muchísi¬
mo que desear, como dice con sobra de razón el Sr. García, por¬
que amén de darse en un solo curso, es en un curso de tres clases
semanales, que equivale á un curso de cuatro meses, y descontando
vacaciones y días íestiims quedará reducido el curso á menos de
tres meses y las clases ó lecciones á 80 próximamente. ¿Qué Zoo¬
tecnia pueden aprender en tres meses escasos los alumnos de la
Moncloa? ¡Y con ese liviano bagaje de conocimientos zootécnicos
quieren postergar á los verdaderos zootecnistas, á los Veterina¬
rios! ¡Y con esas mal hilvanadas ideas, con ese rudimentario
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aprendizaje de la Zootecnia quieren apoderarse de las enseñanzas
j de las prácticas zootécnicas oficiales para regenerar nuestra po¬
blación animal¡ ¡No estará mala la regeneración! Perogrulladas j
nada más, como dice el Sr. Garcia con singular fra,nqueza y co¬
nocimiento del paño.

(Concluirá.)
E. Molina.

INSPECCIÓN DE CARNES EN VALLADOLID

He leído una moción que D. Pedro Vaquero Concellón, Médico
y Concejal, presenta al Excmo. Ayuntamiento, encaminada á la
«reación de un Laboratorio bacteriológico en el Matadero é inde¬
pendiente del Laboratorio municipal.
La clase Veterinaria se apresuraría á felicitar al Sr. Concellón

por su iniciativa si sólo mirara la cuestión por su lado anverso;

pero como examinado el reverso dice que la plaza de Director
del Laboratorio se daría mediante oposición, pudiendo concurrir
á ella los Médicos y los Veterinarios de primera clase, esto ya
es harina de otro costal. El Sr. Concellón, en su afán de demos¬
trar á los Veterinarios el cariño que nos tiene, excluye de la opo¬
sición á la digna clase Earmacéutica que están en igual grado de
idoneidad para aspirar á esa plaza que los Médicos, puesto que,
dicho con todos los respetos debidos, ni unos ni otros, á pesar de
sus vastísimos conocimientos en sus respectivas profesiones, tie¬
nen los suficientes para desempeñar el cargo de Inspector de
carnes y Director del Laboratorio bacteriológico de un matadero,
que es de la exclusiva competencia del Veterinario por stis estu¬
dios especiales. Y casi me atrevería á asegurar que ningún Mé¬
dico ni Earmacéutico, velando por los prestigios de su dignidad
profesional, querrán intrusarse en un campo que no es el suyo y
al que, sin duda alguna, respetan por tratarse de una clase her¬
mana.

(1) Escrito para El Eorvunir.
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El Sr. Concellón, arreglándolo todo á su manera, indica las
materias sobre que han de versar los ejercicios, propone el tri¬
bunal y hasta casi se nombra como uno de sus miembros, puesta
que tiene que formar parte del mismo un Concejal Médico. Yo
celebraría muy mucho se llevara á cabo la creación de esa plaza
y que fuera el Sr. Corcellón el designado para formar parte del tri¬
bunal, porque si había de cumplir en conciencia sus deberes ¿qué
papel iba á desempeñar en ése tribunal cuando el opositor hicie¬
ra la historia clínica de un animal? El mismo que el Veterinario-
si se tratase de la historia clínica de un hombre. Por ese camhio
de papeles cae, sin duda, el Sr. Corcellón en la inocentada de afir¬
mar que, de no instalarse el Laboratorio que solicita, no sé po¬
drán tomar las carnes sino después de sometidas á elevados co¬
nocimientos.

Yo no sé si los Veterinarios municipales de Valladolid habrán
protestado de ese estigma de incapacidad científica que sobre
ellos se ha echado después de los muchos años, que llevan de in¬
maculados servicios, sin que nadie haya puesto en tela de juicio
su acreditada competencia. ¿Aprovechará la dura lección que dió
el digno Concejal Sr. Aguirre en la sesión de 22 de Noviembre
último ?

Y ahora ahí van esas preguntas: ¿Proceden del Matadero to¬
das las carnes que se consumen en Valladolid? ¿Quién reconoce
las que á diario entran por los diferentes fielatos? ¿No se quejó
de ello el Sr. Solalinde en una sesión y aún no hemos visto que
nadie haya atendido su queja?
Interponga el Sr, Concellón su valiosa influencia y su presti¬

gioso nombre para que todo lo que se consuma en Valladolid sea
debidamente reconocido por personal técnico; siga demostrando
sus energías en pro de la salud del vecindario, puesto que á ello
le obliga su deber como Concejal y como Médico, y vuelva á in¬
sistir con interés sobre la creación del Laboratorio bacteriológi¬
co en elMatadero. Pero, por Dios bendito, no se intente más herir
la reputación de la modesta clase Veterinaria, no se pretenda el
intrusismo en su campo de acción, y, en fin, no se desatiendan
las indicaciones que le hace el último de los Veterinarios, pues.
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de otro modo no faltará quien haga cumplir la ley para que sean
respetados nuestros derechos, tan sagrados é inviolables como
los de todas las clases sociales.

Agustín M. Cajipón.
ViUanubla 21-1-008.

o ^

AIR.ES IDE LA EEHESA

CARTA ABIERTA

Sr. D. Eüsebio Molina.
Mi querido jefe y cariñoso amigo: En ocasión de mi despedida

para la ciudad de los Califas, prometí á usted decirle algo de lo
mucho que yo me prometía ser en ella, y j si viera usted que-
arrepentido estoy de tal ofrecimiento! Yo creo firmemente quoentre la juventud y el saber existe un antagonismo incontrarres-
ble; la ciencia se amasa con los años, y yo ¡soy tan joven...!
Pero, si tengo la convicción absoluta de que soy incapaz de di¬

gerir la ciencia, me concedo, vanamente, la facultad de respirar¬
la, y esto es sencillamente lo que le envío, una respiración:
aires de la dehesa aspirado durante mis cortas ]iráctica,s en la.
yeguada militar; aires que espiro viciados por ineptitud para toda
lo que sea Ir-ahajo de fondo en materias científicas.
Empezaré por confiarle un desencanto sufrido, una ilusión per¬

dida, una creencia modificada. Opinaba yo, tomando por lógica,lo que sin duda no era sino ignorancia, que en el perfeccionamien¬
to y conservación de las mejoras de nna población animal desem¬
peñaban un papel de ]3rimordial importancia las condiciones ex¬
trínsecas ó de medio; suponía que dedicar cuidadosamente la.
atención á cruzamientos que se consideran beneficioso para lo¬
grar la adquisición de la perseguida belleza zootécnica, y colo¬
car, por otra parte, á los productos obtenidos de tales cruzamien¬
tos en condiciones de medio totalmente opuestas á las que exigenla especial constitución, temperamento y aptitudes de los anima-



76 M. MEDINA

les, era una anomalía expresada muy gráficamente por la frase
popular á Dios rogando y con el mazo dando-, y, sin embargo, boy
reconozco noblemente mi error, me veo precisado á confesarle,
porque me resisto á' suponer siquiera que un Estado gaste inútil¬
mente pólvora en salvas cuando tan precisas son las descargas ce¬
rradas.

Digo esto, porque yo be visto en la debesa de Moratalla un
•cielo espléndido, purísimo, abrumadoramente uniforme, radiante
de luz; un sol que enciende déseos, que al acariciar con sus ra¬

yos infunde en el alma la sensación de romperse en pedazos linos
nervios de cristal; un suelo—inmenso ladrillo cocido en el gran
borno del mundo—duro, compacto, quemante; y ante este paisa¬
je, mi mente creadora, caldeada por los besos de una brisa cáli¬
da, ba colocado en él un tipo de caballo trasunto fiel de aquellos
■del desierto benditos por el Profeta, contados por los dioses de la
poesía. Y cuando mi ensueño me abstraía por completo, cuando
arrobado contemplaba la finura, la delicadeza y corrección de lí¬
neas de un pnr sang árabe, la realidad, con placentera crueldad,
•derrama sobre mi raro excepiicismo gotas de amarga ironía que
me ocasionan profundo desconsuelo; el Edem, percberón inmenso,
monstruosa mole de carne y buesos, avanza con majestuoso y

acompasado paso de plantigrade, bajo un sol que abrasa, sobre
un suelo que, á puro compacto, resuena á cada golpe de maza del
•casco voluminoso y desparramado del cuadrúpedo gigante.
Y yo, aunque me sea violento reconocer la evidencia de que

•tal monstruosidad está amparada, protegida y aun sufragada por
un Estado, opino que esta anomalía seria sencillamente ridicula
y risible si no fuera dolorosa y lamentable.

Las razas ó variedades de animales obtenidas á beneficio de las

•especiales condiciones de un clima determinado, en concurrencia
■ó no con los métodos de reproducción, sólo en ese clima ó en otro
igual exactamente pueden conservarse invariables; pretender
adjudicar á la herencia una acción exclusiva en la conservación
■de los caracteres todos que los animales son susceptibles de po¬

seer, es pedú- á la berencia lo que no puede dar; los animales,
viviendo en climas distintos de los que les son propios, degene-
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ran, dejan de ser lo que eran, cambian ó modifican sus caracte¬
res en relación con la peculiar manera de ser excitados por los
agentes de nuevo medio; ó dicho en otros términos, si todos los
animales son aclimatables fisiológicamente, no lo son considera¬
dos como individualidades zootécnicas. Por estas razones de ca¬

rácter esencialmente científico, y sancionadas repetidamente por
los hechos con su lógica incontrovertible, los productos de coitos
entre caballo y yegua francamente percherones resultan en An¬
dalucía desmedrados, incapaces de alcanzar la talla, volumen y.
demás caracteres de sus ascendientes; engendros indefinibles
modelados entre los azares de una lucha titánica de la potencia
transmisora de los procreadores que tienden á continuar en la.
progenie sus condiciones dinamomorfológicas, y el clima que
valerosamente defiende los fueros que la natureleza le concede.
En los climas cálidos y secos — y no sé yo si Andalucía puede

excluirse de ellos — los animales tienen como caracteiustica una

exagerada impresionabilidad; entran de lleno en el grupo de los
mediolíneos de Mr. Baron por su pequeña alzada j sus formas,
reducidas, sus tejidos son densos, apretados, pequeños y compac¬
tos sus huesos; el pelo poco abundante, corto, fino y brillante;
todo lo contrario, en una palabra, de lo que caracteriza al caba¬
llo percherón de formas corpulentas, de carnes flojas, huesos vo¬
luminosos y de escaso peso, gracias al predominio en ellos del
tepdo esponjoso, temperamento linfaticón y pelo largo, abundan¬
te, grosero.
Y á mí se me ocurre pensar, inspirándome en estas considera¬

ciones cuya evidencia he tenido ocasión de comprobar práctica¬
mente, que si lo que se pretende es obtener caballos de tiro pe¬
sado y aun ligero, se haría muy bien en dejar al clima andaluz
producir caballos árabes, españoles, ingleses, hispano-árabes>
anglo-españoles y anglo-árabes, caballos de aptitud especializada
para la silla, y encomendar á climas cálidos y húmedos como los
de Valencia y Aragón la producción de percherones, Norfolk,
Orlofí-Richard y otros aptos para la explotación como motores
de tiro pesado y ligero. En este concepto, la creación de uno á
varios centros productores de estos últimos caballos en clima fa-
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vorable representaria un beneficio indudable para la mejora de
nuestra ganadería caballar, tan perjudicada boy por el olvido en
que se tienen las mas imprescindibles y rudimentarias leyes de la
producción zootécnica.

Pero lie dado á mi carta inconscientemente, amigo D. Ensebio,
proporciones exageradas; mucho me queda en el tintero digno, á
mi modo de ver, de salir de el, pero no quiero aumentar la dosis
de mis insustancialidades; prefiero hacérselas soportar gradual
y progresivamente, para que usted se adapte á ellas, en sucesivas
cartas; bastante ha sido por hoy. Perdone usted y hasta otra.
Suyo muy afectísimo,

Manuel Medina.

Córdoba 16-2-908.

"hicieocatiuj' ■
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Inspectores sanitarios. — En la Gaceta de Madrid del 16 de
Eebrero último aparece la Real orden nombrando los Inspectores
■de Higiene pecuaria, provinciales y de puertos y fronteras. La
mayoría de los nombrados nos son conocidos y muchos amigos
nuestros. Todos ellos, desde el prestigioso Inspector Jefe Sr. Gar¬
cía Izcara hasta el último de la relación, son Profesores de reco¬
nocida idoneidad, que han de prestar valiosos servicios á la gana¬
dería y ú la salud pública.
Felicitamos sinceramente á la Sección de Ganadería del Conse¬

jo Superior de la producción, al Ministro de Fomento y al Direc¬
tor de Agricultura por el acierto que han tenido en la designación
del personal. Y' á los interesados nuestra enhorabuena.
Ahora un ruego al Ministro y Director: que se publique pronto

di programa d-e oposiciones para que con tiempo se prepare á con¬
ciencia el personal que aspira á ellas y que está deseoso de estu¬
diar mucho para empoyarse bien en las materias que se le exijan.
Para la Junta de Patronato.—Nos escriben: «En Enero últi¬

mo se cubrió la plaza de Veterinario titular de este pueblo con un
Veterinario de 2.^ clase por pasantía, según me ha dicho el Secre¬
tario del Ayuntamiento. Yo, que soy Veterinario de la superior
categoría del año 1890, he sido postergado. Por tal monstruosidad
de los ediles, el digno Alcalde suspendió el acuerdo por infracción
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de ley y recurrió al Gobernador en recurso de alzada. Yo bice lo
propio, y además lo comuniqué á la Junta de gobierno y Patrona¬
to, la cual me contestó que yo tengo que probar con documentos
oficiales y no con palabras la categoría de ser Veterinario de 2.'^
por pasantía. Paréceme hasta de sentido común que la obligada á
pedir copia legalizada de los títulos para aquilatar la categoria de
los Profesores es la Junta de Patronato y no yo. Le ruego me di¬
ga si estoy en lo cierto y qué debo hacer.»
Sí, señor, está usted en lo cierto, y no comprendemos cómo el

Patronato, que tan severo es con los Veterinarios jóvenes de la
superior categoría, admite en el Cuerpo á unos Profesores incom¬
pletos, ni cómo ha podido contestar que usted pruehe la categoría
de ese señor con documentos oficiales, cuando dehe saber la Junta
que en las Escuelas de Veterinaria no pueden dar esos documentos
á los particulares. Si la Junta no lo hace, vea usted si el Secreta¬
rio de ese Ayuntamiento le quiere dar á usted una copia certifica¬
da con la firma del Alcalde y sello del AyuntaTmiento del título pre¬
sentado por esa ilegal titular. Fíjense en esto los señores del Pa¬
tronato y no pidan imposibles ni amparen incompletos.
Cúmplase su voluntad, — Pocos días antes de morir el señor

Isasmendi nos escribió una carta de despedida, pues presentía su
inmediato fin, rogándonos encarecidamente que publicásemos lo
siguiente:
«Ruego á usted, amigo Molina, aunque se ofenda la modestia de

nuestro estimado amigo .0. Jacinto Alvarez, que haga público en
su periódico sus virtudes, su nobleza, su alma pura y su trato noble
y desinteresado, y el consuelo constante que he tenido durante mi
enfermedad. El Sr. Temprano, con sus costumbres sencillas y co¬
razón tierno y delicado y su franqueza puramente española, le
lleva á los seres que nacen para el bien su afecto sin mistificación
de ningún género; dignas virtudes de hacerse públicas para que
haya imitadores en esta sociedad en que se depravan los sentimien¬
tos morales y humanitarios. Ya comprenderá usted, querido ami¬
go, cuánto interés tengo en que me conceda esta manifestación,
que hará pública cuando deje de existir yo.»
Conociendo el carácter del Sr. Temprano, sabemos que al leer

esto pasará un verdadero disgusto; pero entre su disgusto y la úl¬
tima voluntad del amigo difunto, cumplimos ésta aunque se en¬
fade el amigo que vive. Y que sea por muchos años.
De Guerra. — Destinados: á la Escolta Real, el Sr. Soto; á Vi¬

llaviciosa, el Sr. Alonso (D. E.); á la hatería de Gran Canaria,
el Sr. Martínez; á Alcántara, el Sr. Ochando, y queda sin cubrir
el 8.° montado. Se ha dispuesto que cesen en las prácticas los Ve-
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tei-inarios terceros y se incorporen á sus Cuerpos los que tienen,
destinos y á sus casas los que estaban en expectación del mismo.
Iiibros. — Hemos recibido El pretendido agente causal de la sí¬

filis, del Doctor del Río; Zoopatías transmisibles al hombre, del
Veterinario y Médico Sr. Boch y la Sociología Militar, del Capitán
Fanjul de Estado Mayor. Sin perjuicio de ocuparnos de estos in¬
teresantes trabajos, damos hoy gracias á sus autores por el ejem¬
plar que nos han dedicado.
Nuevo Auxiliar.—Ha ganado por oposición una plaza de Airxi-

liar de la Escuela Veterinaria de León D. Faustino Velasco, Vete¬
rinario y Farmacéutico. Nuestra enhorabuena.
Defunción. — Ha fallecido nuestro distinguido amigo el Co¬

mandante D. Santiago Soto. Damos el más sentido pésame á su
desconsolada viuda é hijos y á sus hermanos políticos^ los seño¬
res Rajas.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA

D. Manuel García, 25 pesetas, hasta fin de Agosto de 1906.
» Ernesto López, 12 pesetas, hasta fin de Junio 1907.
» José Sánchez, 12 pesetas, hasta fin de Enero de 1908.
» Juan Ramos, 6 pesetas, hasta fin de Febrero de 1908.
» Mariano Delgado, 15 pesetas, hasta fin de Marzo de 1908.
j> L. Moráis, B. Infante, C pesetas, R. Méndez, 12, A. Sola, 18,

hasta fin de Junio de 1908.
» Juan López, 6 pesetas, hasta fin de Julio de 1908.
» Pantaleón Cuadrado, 12 pesetas, hasta fin de Agosto de 1908.
» Luis Juste, 48 pesetas, hasta fin de Septiembre de 1908.
» D. Senabre, 10 piesetas, D. Llamas, 12, hasta fin de Octubre,

de 1908.

» P. Herreros, 6 pesetas, M. Herreros, R. Roig, B. Muñoz, J. Lo¬
zano, J. Gómiz, J. Pey, M. Maroto, S. Pastor y G. Massane-
lle, 12, V. Lope, 24, J. Cardona, 48 , hasta fin de Diciembre
de 1908.

» Angel la Mata, 12, pesetas, hasta fin de Febrero de 1909.

(1) En esta sección aparecerán todos los pagos de suscripción que se hagan. Si pu¬
blicades dos números seguidos después del abono no aparece el nombre de algunos
es señal de extravio de giro y rogamos nos avisen por tarjeta postal.

Estab. tip. de ios Hijos de R. Alv.arez á cirgo de Manuel Alvarez.
Ronda de Atocha, 15. —Telé(ono809.


